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Reseñas

Antiguo Testamento

JOCHEM DOUMA, Los Diez Mandamientos: Manual para la vida cristiana, trad. por José María Blanch (Grand Rapids: Libros Desafío, 2000), 509 págs.

La enseñanza extremista con relación a los Diez Mandamientos en la iglesia es que aquellos fueron para otra dispensación y que ahora estamos viviendo la dispensación de la gracia. Una enseñanza un poco más moderada haría el intento de explicarlos a la luz de su literalismo, y fuera de su contexto literario e histórico.

El libro de J. Douma aparece para decirnos con erudición y lenguaje claro que los Diez Mandamientos tienen mucho que ver con el cristiano contemporáneo; que no son una exigencia arbitraria de un Dios impulsivo, sino que proceden del Dios soberano, amoroso y libertador que invita a su pueblo a una vida distinta en medio de la decadencia moral; que el Antiguo Pacto no contradice el Nuevo Pacto; y, sobre todo, que “sólo es posible exponer adecuadamente los Diez Mandamientos dentro del contexto de toda la Escritura”.

La exposición de cada mandamiento toma en cuenta lo que se dijo al pie del monte Sinaí y en el Sermón del Monte, y lo que se ha dicho al pie de la montaña de los problemas éticos contemporáneos. El acercamiento metodológico también toma en cuenta los siguientes principios: 1) la ley se cumple en Cristo; 2) para el cristiano no es suficiente una obediencia externa, sino también la que exige el corazón; 3) los mandamientos negativos incluyen mandatos positivos, y viceversa; 4) hay que interpretar cada mandamiento por sinécdoque, o sea, donde se menciona un pecado, el mandamiento pretende abarcar toda la gama de pecados relacionados; 5) el amor a Dios pesa más que el amor al prójimo; 6) el punto de partida y llegada de todos los mandamientos es el amor.

Con estas normas interpretativas en mente, el autor ahonda en cada mandamiento para dejar bien claro lo que quiere decir en todas sus posibilidades, tanto en su contexto histórico inicial, así como en el contexto actual. Los dilemas éticos son explicados a la luz de toda la Biblia o solucionados a la luz de un entendimiento social. Por eso, el Dr. Douma en su apéndice final describe el uso de la Biblia en la ética, sus posibilidades y el método.

La obra es de sumo valor para todo estudiante de la Biblia, para todo predicador y para todo maestro deseoso de afirmar y acrecentar su conocimiento acerca de los Diez Mandamientos. La amplitud y profundidad con que toca cada tema, siempre con un lenguaje muy entendible, la hace un volumen indispensable en la biblioteca de todo cristiano y de toda institución cristiana.

Carlos Morales
S. STUART PARK, DAVID F. BURT y DAVID PRADALES, El cetro de oro (Barcelona: Publicaciones Andamio, 2000), 407 págs.
Este libro acerca de Ester es la suma de tres trabajos, uno de cada autor de la obra. Una obra a veces liviana, es fácil de leer y está publicada en impresión color morado azulado sobre papel color marfil. La letra es grande, lo que facilita la lectura rápida.

La primera sección está dedicada a una reflexión teológica que intenta acercarse literariamente al texto. Su autor, S. Stuart Park, siguiendo las secciones principales de cada capítulo del libro introduce reflexiones eclesiológicas y pastorales. En muchas ocasiones tiende a perder el hilo histórico conductor en su afán de hallar paralelos y aplicaciones neotestamentarias derivadas supuestamente de la narrativa. Con todo y eso, el esfuerzo de Park hace que el lector reaccione a las propuestas y dialogue con su discurso casi homilético de esta sección.

La segunda sección es la más fuerte en cuanto al trabajo exegético. Se trata del comentario del libro. Aporta muchas citas que se pierden al estar separadas al final de cada capítulo y no al pie de página como mejor se aprovechan. David Burt, autor de esta parte, va comentando frase por frase o por versículos completos. Se detiene en cuestiones de trasfondo o polémicas. Aborda someramente cuestiones teológicas e incluso hace mención de pasajes oscuros y posibles traducciones. De todos modos, no interactúa con muchas opciones en pasajes difíciles. Tiende más bien a plantear su propia solución, dejando a veces la discusión para la nota bibliográfica. Descansa mucho en las obras de Baldwin y Whitcomb, aunque cita a otros autores. Esta sección es amena y no pierde al lector con un comentario minucioso. Resulta una buena obra de consulta inicial para quienes se acercan a Ester.

La tercera sección, escrita por David Pradales, entrega un valioso aporte de trasfondo histórico del libro. Aborda algunas cuestiones críticas introductorias del libro, que se hubiesen esperado al inicio del comentario. Con todo y eso, el desarrollo histórico presentado está un tanto desconectado del resto del libro y pasa por alto las cuestiones controversiales de la historicidad de Ester, pese a dedicar unas cuantas páginas al tema.

En resumen se puede ver en esta obra un aporte pastoral y exegético útil para consultas de primera mano, dirigido a un público amplio sin mayor dominio de cuestiones técnicas o idiomáticas. Es valioso el lenguaje sencillo y ameno que recorre el libro de principio a fin, incluso en la última sección, que se caracteriza por ser un poco más profunda.
Nelson Morales F.

TREMPER LONGMAN III, The Book of Ecclesiastes (New International Commentary on the Old Testament; Grand Rapids/Cambridge: William B. Eerdmans Publishing Company, 1998), xvi + 306 págs.

Es de sobra reconocido que Eclesiastés es sumamente difícil de entender, lleno de enigmas, marcado por contradicciones internas y sin mucha estructura clara. Un comentario exegético sobre el libro debe lidiar con estas dificultades y procurar una explicación de ellas. En The Book of Ecclesiastes Longman no ha esquivado estas responsabilidades. Con evidente erudición el comentario aporta abundante información útil para una mejor comprensión del libro, aunque algunas de sus propuestas principales no convencen.

Longman acertadamente observa el trabajo de dos autores, y solo dos, en el libro. Clasifica el género de Eclesiastés como “autobiografía sapiencial enmarcada”. El autor de la autobiografía (1:12-12:7) es Qohélet, pero el autor del libro es el narrador que escribió el marco (1:1-11; 12:8-14). El discurso de Qohélet es persistentemente pesimista e incongruente con el resto del Antiguo Testamento, pero el narrador rechaza este pensamiento negativo. Lo presenta solamente para instruir a su hijo (12:12) acerca de los peligros de una sabiduría especulativa y escéptica. Resume su propia teología, una que es consonante con el resto del canon antiguotestamentario, en 12:13-14.

A criterio de este reseñador, parece bastante claro que 12:9-14, y tal vez 1:1, no son palabras de Qohélet, sino de otro autor que escribe acerca de Qohélet. En cambio, 1:2-11 y 12:8, aparte de la frase “dijo (el) Qohélet” (1:2; 12:8), claramente contienen el pensamiento y las palabras de Qohélet (cp. 7:27). Aun si se aceptara que todo 1:1-11 y 12:8-14 es del narrador, la exposición de su propia teología se limita a 12:13-14. Cuesta creer que el narrador haya dedicado casi todo el libro a citar un punto de vista que él no acepta, y que él presente su propia perspectiva contraria en solamente dos versículos. Es mucho más probable que en esos versículos el narrador resume y recalca, en lenguaje no enigmático, el mensaje de Qohélet.

La caracterización del discurso de Qohélet como pesimista y escéptico es correcta en lo que a 1:2-11:6 concierne, pero Longman pasa por alto el cambio radical en la perspectiva de Qohélet en 11:7-12:8. Admite varias contradicciones entre esta sección y el pensamiento expuesto previamente en el libro, pero las atribuye a la confusión intelectual de Qohélet. Así, descarta la última oración de 11:9 como “solo un reflejo teológico” de la doctrina tradicional en la cual Qohélet fue formado. Percibe que en 11:10 hébel (tradicionalmente traducida “vanidad”) podría significar “fugaz” (en contraste con su uso en el sentido de “inútil” o “sin sentido” en el resto del libro), pero ni siquiera considera esta posibilidad en 11:8 y 12:8. Resta importancia a la mención del Creador en 12:1, sin notar el nexo con la alusión al relato de la creación de Adán en 12:7. No ve en este versículo una referencia a la vida después de la muerte.

El valor mayor del comentario se halla en su exégesis detallada. En general se caracteriza por un análisis cuidadoso del texto hebreo, con una buena explicación de la gramática, problemas textuales, el significado de las palabras, técnicas literarias y paralelos del Antiguo Oriente. La obra comenta casi todos los problemas exegéticos, exponiendo los varios puntos de vista al respecto y citando la literatura secundaria pertinente. Muchas de las conclusiones de Longman son persuasivas, y en todo caso él despliega ante el lector otras opciones.

En contraste con la exégesis pormenorizada, el comentario no ofrece mucha ayuda en cuanto a la estructura del discurso de Qohélet. Identifica y explica las unidades pequeñas, pero observa poca estructura mayor en el texto, especialmente en 3:1-12:7. No detecta unidades mayores que aglomeren las unidades pequeñas, y muchas veces no halla vínculos entre unidades pequeñas consecutivas. Según Longman, la falta de estructura y orden en el texto contribuye al mensaje de Qohélet, de que la vida también está marcada por incongruencias y falta de sentido. Esta conclusión puede ser correcta, pero el comentario pasa por alta algunos nexos entre las unidades, y uno se pregunta si no hay otros por descubrirse.

La explicación de dos expresiones clave podría ser mejor. En cuanto a hébel, Longman muestra que en el Antiguo Testamento este vocablo generalmente significa “sin sentido” o “inútil”, pero no nota que en Eclesiastés, por lo menos, y probablemente en todo el Antiguo Testamento, la segunda acepción predomina. Interpreta que la frase “debajo del sol” se refiere a la actividad humana terrestre, sin la intervención de Dios. Sin embargo, el uso de la frase en Eclesiastés y en el pasaje extra bíblico citado por Longman (pág. 66) indica que habla más bien del mundo de los vivos, con todo y la presencia de Dios, en contraste con el mundo de los muertos.

A pesar de las críticas registradas en esta reseña, la exégesis de las unidades pequeñas, la explicación de las varias interpretaciones del texto y las referencias a la literatura secundaria hacen que el comentario de Longman sea un recurso de gran valor para la comprensión del enigmático libro de Eclesiastés.

Gary Williams

DANIEL I. BLOCK, The Book of Ezekiel, Chapters 1-24 (New International Commentary on the Old Testament; Grand Rapids/Cambridge: William B. Eerdmans Publishing Company, 1997), xxi + 887 págs.

Comentario sobre el libro de Ezequiel más completo y detallado que los dos tomos de Daniel Block no lo hay. El primer tomo, después de los asuntos introductorios, contiene 722 páginas dedicadas a la explicación de la primera mitad del libro profético, y luego concluye con casi 90 páginas de índices de temas, autores, pasajes bíblicos, literatura extracanónica y expresiones hebreas.

Para un comentario tan largo, la “Introducción” es relativamente breve. Trata temas como el mundo político y social de Ezequiel, la composición del libro, la personalidad del profeta, formas y estilo literarios y la teología y la influencia del libro. Toca las cuestiones más relevantes, resume los varios puntos de vista al respecto y explica y defiende bien la perspectiva del autor.

En cuanto a la composición de los libros proféticos, Block distingue un mínimo de siete fases necesarias, comenzando con la recepción del mensaje divino por el profeta y concluyendo con la colocación del encabezado del libro. Su desglose es iluminador y eminentemente lógico. Sin embargo, en vez de distribuir las distintas fases sobre varios siglos y entre varios autores o círculos de autores, Block argumenta que es posible que Ezequiel mismo estuviera involucrado en todas ellas. Así, expone todo el libro desde la perspectiva de un profeta viviendo en Babilonia durante el período exílico.

El comentario del texto lo aborda sección por sección. Después de una explicación de la naturaleza y el diseño de la sección, Block presenta una traducción del texto párrafo por párrafo, acompañada de notas detalladas sobre el texto hebreo y seguida por una exposición del párrafo. La exposición incluye, entre otras cosas, el desarrollo del hilo del pensamiento, el significado de expresiones hebreas, el aporte de las investigaciones arqueológicas y observaciones sobre las estrategias literarias y retóricas empleadas en el texto. Block concluye cada sección sugiriendo una serie de implicaciones teológicas y prácticas. De modo que si bien la mayor parte del comentario busca iluminar lo que el texto significaba en los tiempos de Ezequiel, también pretende orientar nuestro pensar y actuar hoy.

La exposición de las implicaciones teológicas y prácticas se dirige principalmente a lectores cristianos. Así, al hablar de las profecías sobre el futuro de Israel, relata cómo las diversas corrientes cristianas han entendido tales profecías. Block mismo opta por una postura que reconoce que si bien la iglesia es heredera de las promesas espirituales que Dios hizo a Israel, las promesas hechas a Israel—tales como su retorno a la tierra, su renovación espiritual y la restauración de la dinastía davídica—deben cumplirse literalmente en ese pueblo.

El comentario de Block es ahora la obra de referencia requerida para todo estudio serio en Ezequiel. Agregar esta obra a su colección debe ser una alta prioridad para las bibliotecas de instituciones de educación teológica cuyos usuarios pueden leer el inglés.

Gary Williams

DANIEL FRIEDMANN, To Kill and Take Possession: Law, Morality, and Society in Biblical Stories (Peabody, Massachusetts: Hendrickson Publishers, 2002), xvi + 327 págs.

El best seller en Israel Ha-ratsahta ve-gam yarashta llega a nosotros dos años después. Su título crudo, “Matar y tomar posesión”, es un retrato intrigante de cómo se manejaron los códigos legales y morales de las sociedades capturadas en la narrativa del Antiguo Testamento.

El autor, experto en leyes modernas y antiguas, conduce al lector con sencillez y maestría al escenario de cada caso jurídico para señalar a los procesados, las víctimas, los involucrados y la difícil tarea de comprender la razón por la cual se aplicó tal o cual ley en el caso analizado. Nos advierte sorpresivamente que no siempre fueron las leyes de la Torá las que se aplicaron en la sociedad hebrea, sino que junto a ellas coexistieron otras pertenecientes al mundo antiguo. Compara leyes bíblicas con el Código de Hamurabi, las Leyes Hititas, las Leyes Sumerias y las leyes de la antigua Grecia y Roma, así como con casos mitológicos de estas y otras culturas. Indica también cómo el procedimiento jurídico en cada caso ha ido evolucionando en la ley judía hasta nuestros días.

El escritor inicia describiendo cómo en los primeros procesos judiciales los papeles de investigador, perseguidor y juez estaban en las manos de Dios, y cómo estos pasaron a las manos del gobierno humano. Señala que el duelo entre David y Goliat no era una manera común de zanjar los problemas en el antiguo Medio Oriente. Explica que los fraudes y engaños para los antiguos eran aceptables, y por eso eran necesarios los juramentos y votos para asegurar la validez, la honestidad y la intervención divina. Relata una serie de casos con especial suspenso e intriga, incluyendo el de los filisteos que ganan la apuesta a Sansón pero que este los mata, la novelesca historia de David y Betsabé, el intrincado proceso judicial llevado contra Nabot, la aparente injusticia del profeta muerto por un león al desobedecer la orden estricta de Dios, la matanza de los sacerdotes de Nob por el rey Saúl que no aparece en la lista de sus pecados y el sacrificio de la hija de Jefté. Todo esto Friedmann lo reúne en la primera parte del volumen para iluminar los conceptos de leyes y responsabilidad moral en el antiguo oriente.

La segunda parte se centra en casos relacionados con el reino, la monarquía y la profecía en Israel. Aparte del castigo divino, explica sobre otros trasfondos el problema de la legitimidad de la casa de David en el trono contra la remoción de la dinastía de Saúl. Teoriza acerca del levantamiento de profetas en tiempos de convulsión social, es decir, cómo las leyes rituales se cambiaron por advertencias basadas sobre principios morales para todo habitante de la nación y el mundo. Argumenta con lógica histórica que Jerusalén, la capital eterna, llegó a tal posición gracias a la destrucción del reino del norte y la captura de Samaria por Asiria en el año 720 a. C. Esta contribución, aunada al reinado de Josías, hace de esta ciudad y su templo la capital de adoración para todo israelita.

La segunda parte finaliza con un análisis a la falta de leyes de sucesión al trono, ya que en este sentido la Biblia guarda absoluto silencio. Tal omisión de leyes reales deja en claro que Dios podía escoger al rey por medio de sus profetas, pero otra consecuencia era que las crónicas se llenaron de historias fratricidas y del derrocamiento de dinastías hasta la intervención romana. En este último período los hasmoneos y la nación entera pagaron el precio por la falta de leyes de esta naturaleza.

La tercera parte del libro discurre sobre leyes tocantes a la familia y el matrimonio. Pone en relieve la consistencia a través de los tiempos de la prohibición de tomar la esposa de otro hombre. Examina la posición de las mujeres en los tiempos patriarcales hasta las páginas históricas del pueblo hebreo, tratando las leyes tocantes a la monogamia, la poligamia y la maternidad sustituta, o cómo se procedió a resolver la trágica esterilidad en aquellos tiempos. Las implicaciones de cuándo había que levantar nombre al hermano que murió sin hijos lleva a distinguir un matrimonio por levirato de una unión incestuosa hasta que se prohibió por completo el matrimonio por levirato, pero alguna ley permitió tomar la concubina del padre o que el hijo del rey podía heredar también a sus mujeres. En este mundo intrigante de las leyes israelitas y otras leyes antiguas, el autor trata el divorcio de Mical y los crímenes intrafamiliares, tales como la violación, el asesinato de un pariente cercano y el adulterio. Agudiza la sensibilidad cuando enfoca la muerte del primer hijo del rey David y Betsabé, catalogándola como la muerte de un bastardo. Justifica la revolución legal de Esdras al expulsar a las mujeres extranjeras, explicando que los matrimonios mixtos eran comunes antes de aquel período.

El libro del profesor Daniel Friedmann tiene la gracia de hacer interesantes las historias bíblicas conocidas. Involucra al lector dentro de la trama legal de cada caso, planteando preguntas que crean curiosidad y buscando soluciones dentro y fuera del texto. Cuando el lector está pendiente del desenlace, entonces el autor responde. Especula con cuidado dando teorías, explica las interpretaciones tradicionales y, después de crear dudas al respecto, propone su propia interpretación.

En un mundo en donde la interpretación cristiana cree que ha dado la última palabra o, lo que es peor, ha creado prejuicios sobre toda interpretación que no pertenece a su línea de pensamiento, este libro es un importante aporte de la interpretación bíblica judía para nuestros tiempos. Ayudará a todo estudioso de la Biblia a comprender mejor la ética y los códigos legales que practicaron las sociedades del Antiguo Testamento. 

Carlos Morales

JAMES C. VANDERKAM, The Book of Jubilees (Guides to the Apocrypha and Pseudepigrapha; Sheffield, Inglaterra: Sheffield Academic Press, 2001), 166 págs.

Esta obra es una introducción excelente al estudio de un importante libro del período intertestamentario, uno de los primeros comentarios judaicos sobre las Escrituras Hebraicas. Como explica el autor, Jubileos, escrito en el siglo II a.C., básicamente repasa el libro de Génesis y la primera mitad de Éxodo, pero con un interés especial en los tiempos de las fiestas y el año de jubileo.

En el capítulo introductorio VanderKam proporciona una descripción básica del libro de Jubileos, una breve historia de su texto y una buena discusión de su fecha de composición. El segundo capítulo expone el libro, presentando un resumen de las secciones mayores y las divisiones del texto, junto con un comentario que explica el punto de vista del autor/redactor. También compara y contrasta Jubileos con las secciones paralelas en Génesis y Éxodo, proveyendo al lector de una buena perspectiva de las diferencias en énfasis y de las preocupaciones del autor/redactor de la obra. En el tercer capítulo VanderKam toca varios aspectos del libro de Jubileos. Aquí pretende proveer una sinopsis de las enseñanzas y la teología del libro. Algunos temas que se presentan son la autoridad del libro (lo que el libro mismo dice en cuanto a su autoridad) y la naturaleza de la revelación como un testimonio a su autoridad. Esta sección también destaca las diferencias entre Jubileos y Génesis, especialmente en relación con el año de Jubileo y cuándo Dios inició varias leyes en la historia de la nación. Jubileos también ofrece un cuadro diferente en algunos aspectos sobre la vida de los patriarcas y el papel de las mujeres. Al final, VanderKam presenta su entendimiento de la teología de Jubileos.

Este libro es de fácil lectura. Para los que tengan interés en las ideas judaicas durante el período intertestamentario y especialmente en su entendimiento e interpretación de partes importantes del Antiguo Testamento, este libro sería un buen inicio. Sobre todo, provee una orientación al libro de Jubileos y una exposición inicial de sus contenidos. La única sugerencia es que para un estudio más amplio o para un mejor entendimiento de lo que el autor explica una copia del texto del libro de Jubileos sería una adición útil.

Alvin L. Thompson

Nuevo Testamento

DAVID GOODING y JOHN LENNOX, Una definición del cristianismo para el siglo XXI: Un estudio basado en los Hechos de los Apóstoles (Colección Cristianismo Contemporáneo; Barcelona: Editorial CLIE y Publicaciones Andamio, 2001), 87 págs.

Damos la bienvenida a la primera obra de la Colección Cristianismo Contemporáneo. La colección aspira seleccionar y publicar obras de gran solidez y erudición producidas por autores cristianos contemporáneos. Se busca guiar a los líderes para presentar la imagen actualizada, pero sin trastocar la esencia del mensaje bíblico, al hombre de hoy. ¡Que tal aspiración sea una realidad para las dos editoriales españolas que se han unido en este loable esfuerzo!

El pequeño libro de Gooding y Lennox, más que al Lucas historiador, nos muestra al Lucas con el interés centrado en las buenas nuevas de Jesucristo y las implicaciones de su mensaje para todo hombre, en todo tiempo y todo lugar. Es un libro breve para el camino largo del hombre contemporáneo.

Inicia dando un panorama del avance del evangelio según Hechos. Sigue, mostrando que la resurrección de Jesucristo y la venida del Espíritu Santo fueron las dos fuerzas que colocaron a la iglesia primitiva en el escenario mundial. Nos dice que los primeros cristianos no señalaron la decadencia particular de aquel entonces, sino la cruz de Cristo que apuntó al problema principal del hombre, su hostilidad hacia Dios. Resalta, más adelante, que en cuanto el evangelio penetró en las culturas hubo un marcado choque de cosmovisiones. El librito no deja pasar el impactante martirio de Esteban, aclarando que aquella muerte no fue producto del fanatismo, sino “por proclamar que a través de Cristo todas las personas tienen el derecho de un acceso inmediato y directo a Dios sin necesidad de un intermediario que no sea Cristo, y el derecho a conocer que a través de Cristo pueden aquí y ahora disfrutar de una completa aceptación por parte de Dios”.

Argumenta, con sencillez, que la realidad de la magia y el espiritismo no debe confundirse con la verdad del evangelio, porque hacerlo es aceptar el fraude de que el Espíritu Santo puede ser controlado, comprado y publicado como “el gran poder de Dios”. Coloca las conversiones del etíope y de Saulo de Tarso como dos ilustraciones del significado de la verdadera conversión. Explica que la unidad espiritual de los cristianos por medio del Espíritu Santo va más allá de todo prejuicio racial y religioso. Señala con valor que cualquier religión, incluyendo la cristiana, es opresiva y que sólo Cristo puede liberar de tal opresión por medio de la resurrección y de la justificación por la fe en él. Para los que llegan a ser uno con Cristo “existe una comunión práctica y viva con Él, con nuevas motivaciones y un poder nuevo para conseguir una santidad progresiva” (pág. 71).

El pequeño libro sigue destacando los aparentes problemas de la fe cristiana cuando amenaza la identidad y seguridad de las personas. El apóstol a los gentiles, al expulsar el espíritu de adivinación que poseía a una mujer en Éfeso, dejó en claro al mundo grecorromano que no importa la cultura nacional, las leyes del estado y el poder demoníaco, cuando se trata de restablecer la distorsión de la personalidad humana provocada por la posesión demoníaca.

En el capítulo final se presenta la respuesta del evangelio a los filósofos. Dios no presenta una filosofía, sino una persona, y esa persona es Dios mismo encarnado en Jesucristo. No presenta una teoría de la moralidad, sino un hecho histórico, la cruz de Cristo, que muestra el amor de Dios a todos los hombres y derriba todas las barreras entre Dios y los hombres.

Si bien es cierto que la obra de Gooding y Lennox es breve, las gotas de profundidad teológica y bíblica son de elogiar. Los temas centrales de Hechos son tocados y traspuestos al hombre del siglo XXI. A mi juicio, este es el valor del libro. No cabe duda que es un libro escrito para gente muy ocupada y con cierto nivel intelectual. Lamento mucho que en aras del estudio de mercado no se crea que estas gotas puedan calmar la sed de los que verdaderamente quieren saber con un poco más de profundidad. No obstante, recomiendo el libro especialmente a personas que tengan que exponer o defender su fe en círculos universitarios o religiosos. 

Carlos Morales

ALF CHRISTOPHERSEN, CARSTEN CLAUSSEN, JÖRG FREY y BRUCE LONGENECKER, eds., Paul, Luke, and the Graeco-Roman World: Essays in Honour of Alexander J. M. Wedderburn (Londres: Sheffield Academic Press, 2002), xvi + 290 págs.

Como su título lo indica, este libro es una colección de artículos escritos en honor del Dr. Alexander Wedderburn, erudito británico en estudios neotestamentarios. El mismo libro, al final, trae una bibliografía de todas sus obras publicadas. Los ensayos del libro están divididos en cuatro secciones. Las primeras tres versan sobre la literatura paulina, la literatura lucana y el mundo grecorromano, respectivamente. La cuarta contiene un solo escrito, una interesantísima respuesta de James Dunn a un artículo de Wedderburn acerca del problema histórico de la resurrección.

En la primera sección, la más amplia del libro, se encuentran ocho artículos. La mayoría trata asuntos controvertidos en cuanto al texto bíblico, y dos analizan temas teológicos. Los artículos son de variada calidad y profundidad, como se espera en este tipo de libros. Por cuestiones de espacio aquí comentamos solo uno de los temas más sobresalientes de esta sección.

Heikki Räisänen desarrolla un interesante artículo acerca de la espera o no de un reino escatológico terrenal en los escritos de Pablo. Parte de discusiones previas al respecto en los trabajos de Schweitzer, Sanders y Witherington, entre otros. Luego de una evaluación de cada postura, plantea que Pablo madura su punto de vista sobre un reino mesiánico a lo largo de su ministerio. Según Räisänen, desprende de los pasajes escatológicos de 1 Tesalonicenses, 1 Corintios, 2 Corintios, Filipenses y Romanos que Pablo estaba fuertemente orientado hacia el futuro y que combinaba en su pensamiento la inminencia del reino con una espiritualización del reino. Esto se debe a que Pablo estaba preocupado por un reino que libra de poderes espirituales, pecado y muerte, más que por uno que libra de opresión o gobiernos injustos. Por lo mismo, Räisänen postula que en Pablo se ve un reino final en la tierra más que un reino transitorio milenial. En este sentido Räisänen estaría apegado al trabajo de Sanders. Un punto débil de este artículo es que deja fuera otros pasajes por no considerarlos paulinos.

Otros temas interesantes son planteados por Margaret E. Thrall y Oda Wischmeyer. La primera realiza una minuciosa investigación para explicar cuál fue la atracción inicial que llevó a Pablo a fundar la iglesia en Corinto. Emplea acercamientos religiosos y sociológicos bastante convincentes y apoyados por una nutrida base bibliográfica. Por su parte Oda Wischmeyer retoma un tema de mucho debate a principios del siglo XX, la religión de Pablo. Hace un repaso de las propuestas principales hasta Hengel. De ahí presenta y evalúa la posición reciente de Theissen. Luego expone su propia perspectiva de lo que Pablo habría entendido por religión. Hace un trabajo exegético exhaustivo para tratar de definir el concepto paulino del judaísmo antes y después de su conversión al cristianismo y de su experiencia en el camino a Damasco. Finalmente presenta un resumen del pensamiento paulino en seis postulados que reflejan acertadamente el resultado de su investigación. Un punto débil del planteamiento de la autora sea quizás su tendencia a desligar la concepción paulina del cristianismo de su origen en Jesús.

La segunda sección del libro es dedicada a discusiones exegéticas en el corpus lucano. De los cuatro artículos quizás el más interesante desde una perspectiva latinoamericana sea el estudio del erudito alemán Christian Wolf sobre lo que Lucas quiere decir por lalei/n glw,ssaij (“hablar en lenguas”) en el libro de Hechos. Después de un análisis de todos los pasajes pertinentes concluye que, a diferencia de Pablo, Lucas entiende la frase en relación con discurso profético que marca en cada ocasión un importante momento inicial en la historia misionera de la cristiandad primitiva. Por lo mismo, no se trata de articulaciones ininteligibles sino de idiomas de las naciones del mundo. Así, “en la fase inicial de la misión se proclama la relevancia universal del evangelio”.

La tercera sección presenta dos artículos de menor impacto que las secciones anteriores. Uno habla acerca de judíos con nombres latinos en el Nuevo Testamento. El otro traza paralelos entre comidas en Qumrán y la mesa del Señor a la luz del trasfondo del mundo grecorromano.

En la última sección James Dunn reacciona al libro de Wedderburn Beyond Resurrection. Parte de la tesis central de Wedderburn de que “una investigación histórica de la ‘resurrección de Jesús’ no puede tener otro resultado que ‘el agnosticismo histórico’”. Rebate esta tesis con un sólido argumento teológico y bíblico acompañado de un nutrido manejo de citas bibliográficas. Divide su ponencia en cuatro ejes: analiza qué se entiende por “hecho histórico”; comenta la cuestión de los testimonios acerca de “la tumba vacía”; reflexiona en torno a la “tradición histórica”; y considera los acercamientos que dan una interpretación metafórica a la resurrección. Finalmente, concluye que “la resurrección de Jesús” es no tanto un criterio de fe sino un paradigma para la esperanza.

En términos generales, el libro es una obra seria que hace honor a la erudición del doctor Wedderburn, aporta valiosa información en las notas bibliográficas y proporciona una nutrida bibliografía de las obras publicadas por Wedderburn y sobre una variedad de temas neotestamentarios.

Nelson Morales F.

RICHARD N. LONGENECKER, ed., Community Formation in the Early Church and in the Church Today (Peabody, Massachusetts: Hendrickson Publishers, 2002), xix + 251 págs.

El libro es una colección de doce ensayos escritos por un número igual de reconocidos eruditos. Los ensayos tienen el sello de una clara perspectiva protestante y van de la mano con el método histórico y la teología bíblica. Buscan explicar detalles significativos del fenómeno de la formación de la comunidad eclesiástica. Están agrupados en cuatro áreas generales: “El contexto social”, “El Nuevo Testamento”, “Los primeros siglos” y “La iglesia hoy”. Así mismo, el libro como conjunto se deja controlar por los siguientes temas: 1) la formación de la comunidad dentro de la iglesia cristiana debe ser entendida sobre todo como una expresión del evangelio; 2) la formación, estructuras, y orden eclesial son ligados con la contextualización del evangelio en formas que propicien la misión de la iglesia y se apropien de la situación donde aquella misión está expresada; y 3) en sus intentos por contextualizar su ministerio la iglesia puede sacar provecho de estudios comparativos sobre cómo las contextualizaciones tomaron lugar en el pasado y cómo están tomando lugar hoy.

La primera parte reúne tres ensayos que describen el contexto social en donde se formó la comunidad cristiana primitiva. Richard S. Ascough da a conocer datos interesantes relacionados con los grupos filosóficos, los grupos religiosos y las asociaciones voluntarias grecorromanos. Alan F. Segal presenta la experiencia judía con su templo, la sinagoga, los hogares y los grupos fraternales. Peter Richardson sigue la evolución de una asociación que se consolida y construye edificios propios.

La segunda parte abarca cuatro ensayos con rasgos más conocidos, pero no menos importantes, de la comunidad en el Nuevo Testamento. Craig A. Evans pinta el ministerio de Jesús en los evangelios. Richard N. Longenecker traza la visión paulina acerca de la iglesia y la formación de la comunidad, tal como se revela en la mayoría de las cartas de Pablo. Esa mayoría excluye las Cartas Pastorales, las cuales son tratadas por I. Howard Marshall en un artículo que describe la vida y el ministerio de la congregación según dichas epístolas. S. Scott Bartchy destaca el poder divino, la formación de la comunidad y el liderazgo en los Hechos de los Apóstoles. 

La tercera parte, con dos ensayos, pone al descubierto el ministerio cristiano en los primeros siglos. Alan L. Hayes lo hace concentrando su atención en el ministerio hermoso y conmovedor de la iglesia en las ciudades de Lyon, Cartago y Roma entre los años 160-258. Frances Young hace su aporte enfatizando las formas y funciones ministeriales en las comunidades eclesiásticas de los Padres Griegos.

Los tres ensayos que forman la cuarta parte del libro defienden teológicamente la formación de la comunidad en la iglesia de nuestros días. John Webster argumenta que por el poder del evangelio mismo el principal ministerio de la iglesia es el del episcopado, es decir, la supervisión de la comunidad. David C. Hester saca a luz el reto de la forma presbiteriana de la comunidad cristiana de mantener un equilibrio correcto entre conservar la tradición y retomar el planteamiento reformado de una ecclesia reformata semper reformanda. Finalmente, Miroslav Volf profundiza en la formación de la comunidad como una imagen del Dios Trino en un modelo congregacional de orden y vida eclesial.

Esta colección de ensayos responde a las principales preguntas que conciernen al tema de la formación de la comunidad cristiana. Cada ensayo es breve y bien documentado, escrito en un promedio de quince páginas, con su propia bibliografía al final.

El libro está bien estructurado y presentado. Será muy útil para líderes de la iglesia, profesores de seminarios y todo creyente, especialmente si les inquieta preguntas tales como: ¿Es la organización de la iglesia una ordenanza divina o una necesidad social? ¿Presenta el Nuevo Testamento un modelo normativo del orden de la iglesia, o refleja una diversidad de formas, estructuras y expresiones? ¿Son las estructuras de la iglesia intrínsecas al evangelio y por lo tanto fijas, o vistas como el resultado de la contextualización del evangelio en lugares, tiempos y circunstancias particulares, y por eso algo cambiadizas?

Carlos Morales

Teología
PATRICK W. CAREY y JOSEPH T. LIENHARD, eds., Biographical Dictionary of Christian Theologians (Peabody, Massachusetts: Hendrickson Publishers, 2002), xiv + 581 págs.

Este diccionario posee la cualidad de concentrarse en la descripción del trabajo de teólogos cristianos, cuyo mayor énfasis ha sido la teología sistemática y la histórica. Contiene alrededor de 450 pequeños ensayos—los más grandes tienen unas 2000 palabras, los más pequeños 250—cada uno dedicado a un teólogo en particular. La selección incluye personajes que vivieron hasta 1994 y que representan las tres tradiciones cristianas más importantes (Católica, Ortodoxa y Protestante). Como es de esperar, a partir de la Reforma, el diccionario se concentra en teólogos del mundo inglés. El nivel para el cual los editores han pensado esta obra es el de estudiantes graduados de un programa de maestría en teología. 

Aunque el diccionario sugiere que su atención estará en lo biográfico, lo cierto es que dedica relativamente igual espacio tanto a las obras como al pensamiento del autor. Básicamente cada artículo contiene al principio un sumario de las fechas más importantes en la vida del pensador, luego agrega una descripción general de su pensamiento y finalmente ofrece una bibliografía básica, aunque sustanciosa. 

El diccionario es de utilidad para lograr una introducción al pensamiento de los teólogos incluidos. Sin embargo, en algunos casos los artículos ofrecen más que una simple introducción. Ayudan a comprender problemas centrales de la discusión filosófico-teológica del teólogo en cuestión. El lector encontrará a los clásicos de la teología cristiana bien introducidos. También podrá encontrar a personajes que, por lo menos para este reseñador, eran totalmente desconocidos, y creo que lo serán en nuestras tierras latinoamericanas. 

Esto último, combinado con la ausencia de mayores aportaciones de otros contextos, en especial del latinoamericano, nos hace pensar sí no hubiera sido mucho más útil incluir a otros teólogos de renombre mundial, en lugar de sobreconcentrarse en la geografía inglesa. De Latinoamérica, propiamente, el único teólogo que aparece es Juan Luis Segundo. Además, nos parece que limitar el contenido a personajes que hayan muerto hasta 1994 hace perder rico contenido teológico de lo sucedido en el siglo XX. Se han excluido personajes valiosísimos de la segunda parte del siglo XX que todavía están con nosotros y cuyo pensamiento teológico es crucial para el desarrollo de la teología cristiana. 

Gerardo Alfaro

DARRELL L. BOCK, Studying The Historical Jesus: A Guide to Sources and Methods (Grand Rapids: Baker Book House, 2002), 230 págs.

Bock, profesor de Nuevo Testamento en el Seminario Teológico de Dallas, Texas, y profesor adjunto del Seminario Teológico Centroamericano, nos ofrece en este libro una introducción general al estudio de la problemática histórica sobre Jesús. Como es bien sabido, la investigación histórica sobre la vida, obra, mensaje y muerte de Jesús cuenta ya con una trayectoria de varias centurias. Cómo es de esperar, entonces, las fuentes bibliográficas que se insertan en esta discusión son abundantes en extremo. Además, la naturaleza técnica de muchas de esas obras las hacen inaccesibles para el público en general, e incluso para el estudiante medianamente informado.

Bock le ha hecho un favor a este tipo de público, pues ha escrito un sumario de varios de los temas y métodos ocupados dentro de esta área de investigación. Lo ha hecho en un lenguaje entendible y en secciones fácilmente digeribles.

En una más o menos larga introducción, el autor aprovecha para discutir las fuentes primarias sobre las que la investigación se basa. Aquí discute las evidencias literarias que anteceden, las que suceden junto con, y las que posfechan al tiempo de Jesús. El resto del libro está divido en dos secciones mayores. La primera se dedica a darnos un trasfondo histórico, político y sociocultural de la época en la que Jesús vivió. El lector encontrará valiosa información condensada en capítulos más o menos cortos. Algunas veces la información cronológica se clarifica con gráficas genealógicas y geográficas. La segunda parte del libro resume los métodos de estudio crítico (escuelas de las fuentes, formas, tradiciones, redacción, narrativa, etc). También aquí los capítulos son bastante sencillos y en ocasiones ayudados por ilustraciones y cuadros. Al final se ofrece una breve, quizá demasiado breve, bibliografía que complementa la ofrecida en las notas al pie de página. 

Entre los dos capítulos más valiosos del libro está el capítulo cuatro. Aquí se ofrece una descripción sociocultural del mundo de Jesús. Existen números, datos, fechas y observaciones generales sobre asuntos relacionados con la religión y los valores del mundo de la Palestina del entonces. Sigue llamando la atención las aportaciones de la antropología cultural de autores como Bruce Malina, que en general nos hacen más sensibles a las diferencias fundamentales existentes entre nuestras culturas y las culturas mediterráneas del primer siglo. El lector que ocupa el libro como primera introducción al tema ganará mucho si coloca especial atención a este capítulo.

El otro capítulo que me parece de mayor valor está en la segunda parte del libro y trata sobre la crítica narrativa (capítulo once). Esta escuela crítica ha cobrado apogeo recientemente y en reacción a lo que considera las cuentas no pagadas de las criticas formal y de redacción. Además, parece ir de la mano con algunos énfasis recobrados por la postmodernidad—la naturaleza narrativa de las cosmovisiones—y con la insistencia de ciertas teorías literarias de preferir el análisis global de un escrito, y no simplemente de sus partes.

El libro de Bock es una introducción, como él mismo lo dice, para sus estudiantes. No es un libro que conteste los interrogantes de aquellos ya sumergidos en la discusión histórica sobre Jesús. El libro está más interesado en los asuntos histórico-técnicos de la investigación que en los histórico-teológicos. De hecho, la discusión histórico-teológica de las tres búsquedas del Jesús histórico recibe apenas una discusión en diez páginas. Temas filosófico-hermenéuticos como la relación entre historia y fe o la relación entre historia e ideologías no son aludidos. Probablemente de estos temas se pueda encontrar más en el libro que según Bock acompaña y sigue al presente, Jesus according to Scripture. ¡Que bueno si fuese así!

Gerardo Alfaro
JAQUES DOUKHAN, Israel and the Church: Two Voices for the Same God (Peabody, Massachusetts: Hendrikson Publishers, 2002), viii + 108 págs.

Doukhan es un estudioso judío con un doctorado en hebreo y otro en teología. El libro es un escrito fácil de leer y duro de aceptar. Pero aun cuando sea duro, parece estar bien documentado. Toda la obra está dedicada a plantear la tensión violenta que ha existido entre el cristianismo y el judaísmo, y de cómo esta debe desaparecer.

Comienza haciendo una comparación entre Moisés y Jesús e insistiendo en que han sido sus seguidores los que se han propuesto apartarlos y formar dos religiones totalmente distintas. Dedica el segundo capítulo para hablar sobre la naturaleza judía de Jesús y de los primeros cristianos. Propone que la diferencia fundamental entre los primeros creyentes y los judíos estaba centrada en un entendimiento diferente de la ley. Jesús mismo no es la diferencia que separa al judaísmo del cristianismo. Se esfuerza por argumentar que los judíos en general no rechazaron a Jesús; que fue más bien una minoría centrada dentro de Jerusalén y alrededor del templo. La multitud que crucificó a Jesús fueron judíos primordialmente de la diáspora que fueron manipulados por los sacerdotes y saduceos del templo. Con los datos que se tienen, bien se puede concluir que una mayoría de los judíos habían aceptado a Jesús como el Mesías. 

Un tercer capítulo está dedicado a probar que la separación entre los judíos y los cristianos se dio solo tardíamente. La interpretación clásica de que los judíos consideraron traidores a los cristianos por rehusarse a pelear contra Roma (70 C.E.) es defectuosa, ya que no considera que hubo muchos otros judíos, entre ellos fariseos, que no apoyaron las revueltas judías del entonces. Todavía en ese tiempo no era un crimen para un judío confesar a Jesús como Mesías. La verdadera separación se dio tardíamente, cuando el cristianismo comenzó a rechazar definitivamente la Torah y a reemplazar el sábado por el domingo. De acuerdo con el autor, el antisemitismo cuaja rotundamente en el siglo IV por la necesidad que la iglesia tiene de buscar una identidad sólida y unificada. Los cruzados del siglo XI miraron no solo a los árabes, sino también a los judíos, como enemigos. En unas cinco páginas el autor nos lleva desde ese tiempo hasta el nazismo alemán, pintando las crueldades del antisemitismo. Una de las razones principales del antisemitismo alemán fue esa larga historia de antisemitismo cristiano.

La iglesia cristiana ha fabricado una teología “supersesionista”, una palabra que sugiere a alguien que toma la silla de otro para desplazarlo. Este tipo de teología ha sido eclesiológico y teológico. Se ha reemplazado Israel por la Iglesia, la sinagoga por la iglesia local y la ley por la gracia. Todo esto ha conllevado a una extrema polarización entre cristianos y judíos.

El cuarto capítulo trata sobre la “misión imposible” a la que la situación anterior ha llevado. Los cristianos no presentan las buenas nuevas a los judíos, olvidándose que estos fueron los primeros para los cuales el mensaje estaba dirigido. Los judíos deben seguir testificando sobre la ley de Dios, pues los mismos cristianos prácticamente se han olvidado de ella (pág. 79). “La historia ha confirmado que este movimiento en el cristianismo, el rechazo cristiano de la ley y de sus raíces judías, guió a los judíos al rechazo de Jesús como el Mesías” (pág. 77).

El libro concluye con algunas exhortaciones, principalmente al cristianismo, sobre la necesidad de abandonar esa teología supersesionista. Tampoco se debe insistir en que los judíos se conviertan en cristianos. Solo una leve exhortación es hecha al judaísmo a que considere el concepto de encarnación como algo no tan alejado de su propia tradición histórica.

La obra me parece sumamente interesante. Es necesario reflexionar sobre esa larga historia de antisemitismo de la cual inclusive grandes maestros cristianos cayeron presos. Debe hacerse para pedir perdón y para luchar en el presente contra cualquier forma de antisemitismo o racismo. Lo cristianos frecuentemente hemos sido ciegos a este problema.

El libro me parece útil también por su naturaleza panorámica y de fácil acceso. En menos de cien páginas el autor logra llevarnos desde el siglo I al XXI. Por supuesto, esto deja también lagunas importantes que describir y estudiar.

Pero lo más importante de observar en el escrito son sus tesis de que fueron los cristianos los que rechazaron a los judíos primeramente, y no al revés, y también que fue el rechazo de la ley y del sábado por parte de los cristianos lo que llevó a los judíos a rechazar a Jesús como Mesías. Estas tesis son sumamente importantes y a mi juicio el libro no logra probarlas convincentemente. Su argumentación al respecto es demasiado superficial. La complejidad del desarrollo teológico e histórico del cristianismo primitivo y su relación con el judaísmo debe ser tratada con más seriedad. La ya larguísima discusión sobre la normatividad de la ley mosaica para la comunidad mesiánica (iglesia) no puede solucionarse apelando a algunos textos aislados que hablan de lo positivo de ella. De acuerdo con las escrituras nuevotestamentarias, bastante responsabilidad cae sobre el mismo Jesús por la nueva manera en que la comunidad cristiana se coloca frente a la Torah. El libro peca de simplista al no reconocer que la diferencia entre judaísmo y cristianismo pasa necesariamente por la manera de entender la naturaleza del mesianismo de Jesús. De acuerdo con el cristianismo, la ley mosaica ha cumplido su función al llevarnos a Cristo. Este es el fin—propósito y meta—de la ley. La norma de vida del creyente es ahora una persona, la del Mesías. En la medida en que se rechaza a este como norma de conducta, se rechaza no solo al cristianismo sino también al propósito y naturaleza para los cuales la ley mosaica fue otorgada.

Gerardo Alfaro

Hermenéutica

CHARLES H. COSGROVE, Appealing to Scripture in Moral Debate: Five Hermeneutical Rules (Grand Rapids/Cambridge: William B. Eerdmans Publishing Company, 2002), viii + 224 págs.

El libro es muy sencillo en su estructura. Anuncia su cometido, su contenido y aclaraciones indispensables en su introducción, para luego describir, analizar, ejemplificar y presentar desafíos en cada una de las cinco normas hermenéuticas en sendos capítulos. Su conclusión es sumamente interesante porque contrasta las normas y proporciona un ejemplo de cómo aplicarlas individualmente y en conjunto en la realidad del debate moral moderno y postmoderno. Hay un apéndice que describe brevemente otras reglas hermenéuticas y concluye con una lista de obras citadas en el trabajo e índices de materias, autores y citas de referencias bíblicas.

El panorama de la obra se podría formular tomando lo que el autor dice de cada regla. Nos indica que el propósito o justificación detrás de una norma moral bíblica lleva mayor peso que la norma misma. Según la regla de la analogía un razonamiento analógico es un apropiado y necesario método para aplicar la Escritura a los asuntos morales contemporáneos. La regla del testimonio contracultural nos dice que las Escrituras dan mayor peso a las tendencias contraculturales que expresan la voz de los impotentes y marginados, que a las tendencias que hacen eco de la cultura dominante de su tiempo. La regla del campo no científico de la Escritura coloca todo conocimiento científico o empírico fuera del ámbito de la Escritura, y la regla de la sentencia moral-teológica proporciona consideraciones que podrían guiar a la hermenéutica para escoger entre las posibles interpretaciones que se contradicen.

El autor explica que la regla de testimonio contracultural pertenece a la edad de la liberación, y la regla del campo no científico pertenece a la edad científica. Ambas reglas responden a las condiciones creadas por estas dos épocas en las cuales vivimos. Las otras tres reglas, sigue explicando, representan el cambio contemporáneo de antiguas normas. Así, la regla de analogía se coloca en la tradición de la tipología o analogía. La regla de la adjudicación moral-teológica es una revisión moderna de la regla de fe. Finalmente, la regla de propósito tiene un viejo abolengo en la ley y en la primigenia norma hermenéutica cristiana de la primacía del espíritu sobre la letra.

El libro termina dando dos razones para compartir dichas reglas hermenéuticas. La primera es que las reglas hermenéuticas estimulan a la consistencia y lealtad en el uso de la Escritura en el debate moral actual. La segunda razón es que permiten a la iglesia participar como agente moral por medio de una comunidad deliberadora, lo cual incluye persuasión y consenso.

El libro de Cosgrove está escrito con todo el rigor académico. Utiliza la lógica formal para demostrar el uso de los argumentos y conoce el avance contemporáneo de la hermenéutica. Es un libro muy recomendado a todos aquellos que se inquietan por la verdadera interpretación y sobre todo para aquellos que deban apelar a las Escrituras en un mundo científico y filosófico, sin temor a hacer el ridículo.

Carlos E. Morales
Ministerio

JORGE ATIENCIA, SAMUEL ESCOBAR y JOHN STOTT, Así leo la Biblia: Cómo formar maestros de la Palabra (Barcelona: Certeza Unida, 1999), 128 págs.

Este libro presenta diversas contribuciones de tres experimentados maestros de la Palabra de Dios (dos latinoamericanos y un europeo muy reconocido en Latinoamérica) en las áreas del estudio, la interpretación y la exposición bíblica. Cada uno de ellos responde, desde su propia vivencia con la Palabra, a una serie de cuestiones que pueden ser de utilidad para aquellos que recién inician en la aventura de estudiar y enseñar las Escrituras. 

El libro está dividido en tres secciones principales, cada una escrita por uno de sus autores. A su vez, cada sección mayor presenta tres temas. El primero, relacionado con la experiencia personal de cada autor, se titula “Así leo la Biblia”. El segundo tema tiene que ver con un asunto hermenéutico, y se titula “Cómo preparo una exposición bíblica”. Por último, cada autor presenta una enseñanza o predicación bíblica de su propia cosecha como ejemplo de lo explicado en los temas anteriores. Este último es el tema homilético, titulado “Exposición bíblica”.

Atiencia nos habla primero del “Libro que sencillamente le encanta”, mostrando cómo llegó a la experiencia de la fe por medio del estudio bíblico. Para la preparación de una exposición bíblica este autor enfatiza la importancia del estudio devocional personal. Por último, presenta como ejemplo de exposición bíblica un sermón titulado “Liderazgo a través de la oración”, basado en 1 Timoteo 2:8.

Escobar, por su parte, llama a la Biblia “La maravillosa narración de Dios”, y presenta las virtudes del método inductivo de estudio bíblico. Cuando explica cómo preparar una exposición bíblica, muestra la importancia de ser sensible al entorno cultural del expositor y de los que recibirán la enseñanza. Finalmente, presenta un sermón titulado “Pedro, la palabra del pastor”, basado en 2 Pedro 1:12-21.

Stott habla de la Biblia como “El libro que no tiene competencia”. Para preparar adecuadamente una exposición bíblica, este autor aconseja cuatro principios: primero, el principio de la simplicidad (buscar el sentido natural de las Escrituras); segundo, el principio de la historia (buscar el sentido original de las Escrituras); tercero, el principio de la armonía (buscar el sentido integral del mensaje bíblico); y finalmente, el principio de la modernidad (buscar el sentido esencial del mensaje para el hombre de hoy). Stott titula a su exposición bíblica modelo “La Palabra y el Espíritu” y la basa en 1 Corintios 2:6-16.

Una de las principales contribuciones del libro es aprovechar la experiencia de estos tres maestros de la Biblia, quienes pueden ofrecer consejos y sugerencias no solamente teóricos, sino enraizados en su propia vivencia con la Palabra de Dios. Sin embargo, se debe reconocer que el libro pierde fuerza y profundidad en tanto no se especializa en ninguna de las áreas que trata. No es un libro sobre métodos de estudio bíblico, ni sobre hermenéutica, ni únicamente sobre homilética, sino las tres cosas a la vez. Debido a esto, y a que cada autor debe tener espacio suficiente para desarrollar sus respuestas en un libro relativamente pequeño, quedan muchos aspectos hermenéuticos importantes sin ser tratados o profundizados. El libro será especialmente provechoso para los jóvenes predicadores y maestros latinoamericanos que dan sus primeros pasos en el ministerio de la Palabra, tan importante y a la vez tan descuidado en muchas de nuestras iglesias.

Mauricio Acuña V.

LOUIS M. TAMMINGA, Manual ministerial para ancianos (Grand Rapids: Libros Desafío, 2002), 246 págs.

El libro está dividido en cinco partes. La primera parte presenta el origen bíblico de los ancianos; la segunda, su llamado y capacitación; la tercera, el aspecto pastoral del oficio de anciano; la cuarta, el aspecto organizativo a nivel de la iglesia local; y la quinta, el aspecto organizativo a nivel regional e internacional.

La primera parte tiene dos estudios básicos relacionados con el origen del cargo del anciano tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, su responsabilidad y los nombres que posee. La segunda parte, en ocho estudios, analiza el llamado a servir, cómo se puede equipar para la tarea y los dones que se requieren. La tercera parte, en veintidós estudios, amplía acerca de la relación que todo anciano establece con los que están bajo su cargo. Define, también, lo que se entiende por consistorio y consejo. La cuarta parte presenta veintitrés estudios relacionados con recomendaciones para la junta de ancianos y ministros, o sea el consistorio, las que también serán pertinentes a la junta de ancianos, ministros y diáconos, o sea el consejo. Esta sección deja muy en claro que el trabajo del liderazgo es fundamentar a las personas en Cristo y que la vida congregacional tiene un mejor funcionamiento cuando existen políticas de dirección. Por último, la quinta parte, con cinco estudios, presenta la posición de la iglesia local en medio de otras iglesias hermanas de su misma denominación y en relación con otras expresiones de fe cristiana dentro del mundo actual.

Los sesenta y cuatro estudios son breves, sencillos y bien organizados. Tienen la capacidad de orientar a cualquier anciano novato y hacer reflexionar a aquellos que ya tienen años de estar al frente del rebaño. La guía de estudio para cada tema se basa en principios de aprendizaje de adultos y tiene espacio suficiente para hacer anotaciones. Tal vez parece monótona la forma de iniciar cada estudio, y los verbos para las actividades casi son los mismos. Hubiésemos deseado más creatividad en el diseño de los estudios, aunque creemos que el facilitador puede hacer lo suyo.

En fin, este manual es un importante aporte a las iglesias latinoamericanas en donde la formación de ancianos y ministros es escasa. Todos los temas son tratados, aun los más espinosos. El manual refleja la tradición de las iglesias presbiterianas y reformadas, pero esto no quita el valor de sus consejos y sugerencias para cualquier otra tradición protestante. Todo anciano y pastor debe estudiar este libro para verdaderamente seguir aprendiendo en la noble tarea de apacentar el rebaño de nuestro Buen Pastor.

Carlos Morales

